Tres eran tres

Hoy, día 28 de mí mismo y antes de dar paso a las jocosas columnas de agosto, quiero decirles cuatro cosas de tres “personas humanas”. Tres lados, más o menos sinuosos pero que, puestos uno detrás de otro, forman un triángulo. ¡Vamos allá! David Lloyd George, en 1916 nombrado primer ministro británico. Andrew Lloyd Webber, uno de los compositores teatrales más renombrado del mundo. José Luis Rodríguez Zapatero, de León. Empecemos muy esquemáticamente por David y vayan pensando a quién les recuerda: Nació en una ciudad cercana a una zona minera (Manchester), trabajó como pasante de un despacho de abogados, se metió en política, fue elegido diputado por el Partido Liberal, defendió una política radical en materia social, apoyó a los nacionalismos (al galés sobre todo), se opuso a la intervención británica en las guerras de otros países (boers), presentó un proyecto de “Home Rule” para Irlanda que permitió, dos años después, la proclamación del Estado Libre de Irlanda. Agobiado por la situación política que había creado, dimitió y se convocaron nuevas elecciones que ganaron los conservadores. Entre otros, escribió el libro llamado “¿Hacia dónde vamos?” (No sean mal pensados... es David Lloyd). Y ya que hablamos de Lloyd, me viene otro Lloyd a la cabeza; este se llama Andrew, es londinense y muy posiblemente es el mejor compositor teatral de finales del siglo XX, destacando de entre sus obras una, cuya representación se ha eternizado en las carteleras de Broadway y del West End londinense, titulada “El fantasma de la ópera”. (No sean mal pensados, es el título de la obra). Y desde aquí hasta el señor Rodríguez ya sólo nos queda un paso, pero, antes de darlo, refresquemos un poco la memoria histórica. Ustedes ya saben que, si no fuera por el desprecio que el Sr. Rodríguez le hizo a la bandera americana, porque retiró a las tropas de Irak al día siguiente de ser investido presidente, porque incitó a otros países a que siguieran su ejemplo, porque antes de que Bush saliera elegido presidente había mostrado su predilección por Jhon Kerry (lo mismo hizo con Schroeder y salió Merkel y con Segolene y salió Sarkozy... ¡este hombre, como analista internacional, no tiene precio!), porque se armó el lío padre cuando se empeñó en venderle aviones con tecnología americana al venezolano Chávez, por su actitud ante el régimen dictatorial cubano y por otra tanda de cosas más, las relaciones hispano-norteamericanas, serían, como dice Moratinos, “de lo más fluídas”. Pues bueno, estando así las cosas, el Sr.Rodríguez y su esposa se fueron a México y como al hombre parece ser que le pidieron que dijera algo, no se le ocurrió otra cosa que, a la primera de cambio, defender la política de inmigración española frente a la de EE.UU. “No hay muro, por alto, ancho o largo que sea y cualquiera que sea el material que lo conforme, que pueda imponerse al sueño de una vida mejor. No hay muro ni foso que prevalezcan frente al intento de conquistar un futuro en libertad” (sic). Frasecita ésta que posiblemente regalara los oídos de sus anfitriones, pero que no vean cómo les cayó a mi primo el de Zumosol y a los presidentes de las Comunidades de Canarias, Ceuta y Melilla. En fin, que como decía “monamí” Napoleón: “Un necio no es más que fastidioso, pero un pedante es insoportable”. Y mucho más un pedante que se ha empeñado en cruzar un precipicio en dos saltos y hasta es muy posible que lo intente. Allá él. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

